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cial de los dominant es del
oes te y so reste, lo qu e, unido a
la va riabilidad del clima en el
lugar, hacía que la permanen­
cia allí fuera para los habi tan­
tes causa de permanente
disgusto, mortificación e
incomodidad.

Si la mayor parte de tales
defectos y carencias naturales
pudieron advertirse a poco de
erigido el fuerte, el transcurso
del tiempo acumuló suficiente
experiencia como para enten­
der la conveniencia de u na
mudanza a otro si tio más
favorable. Los gobernadores
Pedro Silva y Justo de la Rive­
ra así lo comprendieron, és te
en particu lar, pero no insistie­
ron en su ur gente necesidad
an te el Su pre mo Gobierno , ni
adoptaron medida algu na para
apurar la consiguiente decisión
superior.

Así las circunstancias, el
es tablecimiento había come n­
zado a arrastrar una exis tencia
tan precaria, que poco se podía
esperar en cua nto a su progre­
so . El desaliento comenzó
entonces a man ifestarse y a
cundir entre los habitantes, lo
que presagiaba un ominoso



futuro para la sue rte del inci­
pient e poblad o. El fant asma de
lo acont ecido a la Ciuda d de l
Rey Don Felipe algo más de
dos y medi o sig los antes se
cernía amenazante en
lontan an za.

Tal era la si tuación en que
se hallaba el Fue rte Bulnes en
abril de 1847 al tiempo del
arribo del sa rgento mayor José
de los Santos lard ones, desig­
nad o para reemplazar a Ped ro
Silva en la gobernación de la
colonia de Magallanes.
Mard on es era un solda do
veterano, cuya merit ori a hoja
de se rv icios registr aba su
participación en las gue rras de
la ind ep enden cia de las Pro­
vincias Unidas del Río de La
Plata y de Chil e. Su fam a de
valient e y su ene rgía eran
cualidad es qu e lo dist ingu ían
y qu e habían hecho recom en­
dable su person a ante el Supre­
mo Gobi ern o qu e lo había
se lecciona do para el cargo .

Sería en su nu eva fun ción
donde Mardones daría prue­
bas uficient es de capaci da d y
manejo. Su ges tión en el go­
bierno de la colonia, qu e
langu idecía a su arribo, perm i-

tiría salvarla al enfrentar con
dec isión el prin cipal probl ema
que la afectaba , como era el de
la necesidad de su traslad o a
un sitio que fuera más propicio
para su desenvolvim iento y
adelanto.

Pocos días le bastaron al
recién llegad o para en terarse
hasta del menor detalle de la
situación en que se encontraba
el Fuerte Bulnes y su población,
comprend iendo a cabalida d la
seriedad de la misma y la
premura que se requería para
remediarla. Así pu es, sin
mayor tardanza, decidió poner
en conocimient o superior lo
que ocurría, exponiendo con
total franqueza la situación del
establecimiento, sugiriendo
derechamente su traslad o.

Lo hizo, en prim er lugar,
escribiendo al intendente de
Chiloé, autoridad de la que
dependía directamente por la
época de colonia magallánica.
El oficio correspondiente,
fechado el 12 de abril , exponía
con real elocuencia las circuns­
tancia s comprobadas, lo que
justifica su transcripción :

En los días qllehan transcurri­
do desde mi llegada a la[celia. he

examinadomuy a la lijera la
localidad en qlleestásituadala
Colonia, Sil [onaleza, SIlS edificios,
Sil población csterior. SIlS apriscos,
sementeras, aglladas y demás
pormenores, y desgraciadamente
he visto qlleno hay absollltamente
la más peqllClia ra:ónqllepueda
con[usticia decirse qlleporla tal,
tlwieron porconveniente fijar
aquí la Colonia, porque 110 /zallo
qlleplleda ell este lugar lisonjear
al Colono quese sit úe ell este
plllltO con el objeto de residir en
e1, alÍn ClItl1ldo sea IlII hombre
desesperado, batido porel
injortunio.

Lalocalidad es IlIza punta de
lomapeliascal o de laja cllbierta
con una delgada ellampa Íllcapa:
de prodllcir ningllna clase de mies
ni de hortali:a, yen la parteqlle
algoproduce es en aquel/os
plllltoS en qlleporsituación
montuosapudoaglomerar alguna
hoja, qlleCOII el transcurso del
tiempose /111 vllelto tierra; pero
estosson muy pequelios y saltea­
dos, tIa mlltl corta distancia se
enCl;elltra ei cordóll de elt'vada
monttllia o sierra. Su[ortaic:a de
champa asegllrada COII ellmadera­
ción, estáya desplomada en parias
partes, las maderas hall perdido
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sus ajustes 1/ fral'c:oJlcS, su corta
estmcÍ!;1l ,Ú13 112 paras de largo
deonmte a poniente y30 de
allc!u' de nortea sur; encierra
este cortorecillto quince cdmaras
de buque ((111 el titulo de casas,
unas másgrandes'lileotras,
dirididas ell lo interior al antojo
de! 'lile la habita ell peqllflios
camarotes, y tan amolltollados
'lilehay casa 'lile sólodista de la
'lile le sigile, 111/ claro de cinco
scsuras. EIl Illla deestasestá d
Almacéllde pó/¡wa, y si Allclld
tieneell 511estmciólI el ordell
regularde Illla poblacióll , se ha
illcelldiado Parias l'eces ell grall
mímerodeClIadras ¿qlllle
suceder áa la Colonia de
Alagallalles? Cllalldo el claro más
'lilediridc una casa de otras es 3
1/8 mras, todade madera como
Allclld. Lapoblacióll csteriorestá
contenida ell oncecasas tambilll
de madera y en la misma cstrc­
chez, colocadas ell el bajoo
qllebrada 'lileforma la lomade la
fortaleza COII otra de igua! clase
'lile se llalla al norte, circundadas
de 1111 illlllmso e illagotable
barrial prodllcido por la Illlmedad
del terreno 'lilefiltra agllapor
todas partes, y lo demolido de la
cllampa COIl el traiin. EII esta

misma qllebrada csuin los
gal¡lo/Ies de las orcjae. challchos y
gallillas, inundados e ll 11 11 barrial
illmmso , por más 'lile se limpie
segúll me ha orielltado mi
antecesor.

Lassementeras'lile me dejael
goben/adorcesante, es 111/ pocode
cebada, otro de trigo y 18 fallegas
de papas, dOllde pudo crecer'lile
se diesedOllde había 111/ pocode
tierraformada de las hojasde los
árboles, los cualesha tenido 'lile
sacara[ucr:a de muchos brazos
parapodersembrarseglí11 lo
manifiesta todatiia el terrenoy 511

cercado, donde existen mormes
maderos Ilcrado a la cerca, dejan­
do todaria 1111 CIlorme tronco,
porqlle quizd 110 se plldo sacar. No
disfruta de más aglla'lile la de
1l1l0S pozosell el mismo puerto a
la distancia de tres clladras, los
mismos 'lile se secall ell e/l'crallo
y parasurtirse la Coloniade este
jtuido, tiene'lile ir ell cmbarcacio­
IICS al río a más de III/a milla, y si

por tierraa más de tres millas de
áistancia. Porotra parte, los

l'ielltosSOIl tan recios qllc hacen
estremecer las casascomo cllalldo
tiembla,por cllya ra:ólI //0 se han
puesto los galpollcs del gallado en
la altura de la loma, que cstá más

ormdo 'lile el bajo, porql/e allí los
hace pedazos cl uicnto.

Aqlll: el Colollo IlO tim e dO/lde
uiuir ql/e IlO sea sobreel barroo
batido por el impetuoso viellto, IlO
tiene donde plantar 1/11 palo CO II
seguridad y quizii IlOmccrea, 'lile
ni tierra tiene parahacer 111/

horno; por últ imo 110 puede
proporcio /zarse Sil subsistenciasi d
Estado 110 lo mmltimc como hasta
aoui, y esto es todariamás sensible
cllalldo a corta distancia, COIIIO la
'lile hayal Cabo Negro, scgúll se
me ha instruido hay grandes
campossuccpi íbles dc toda clase de
agricutturn, por SIlS tenuicratncn­
to, tierras sólidasde migajólI,
donde puede hacerSil casade más
duracion, abrigo, y mellas costosa,
ablllldmltc caza de patos y otras
ares. ablllldallte carne de gllmzaco
CII los im'iemos, ab/llldmlcia de
agllacorriente sanay limpia,
la misma madcraCII SIIS
inmediaciones.

Ruego a VS. se sirl'a pOller ell
collocimielltode S. E. e/ Presidente
de la Repúblicaestos pormenores,
para'lile sirl'a mandar averiguar
la verdad de ellos, si lo creeCOll1'e­
nicntc al servicio det Estado."

Por cierto, la preced ente
conforma un a de scripción



crud a y ve raz sobre la rea li­
dad materi al y ambiental de
lo qu e a la sazó n era el
es tablecimiento de Fue rte
Buln es. De la mism a pu ed e
deri var se con facilid ad
cuá les se rían entonces los
sen timientos de los sin d uda
ago biados habit antes an te
un a situación qu e en vez de

mejor ar empeoraba según
ad elantaba el tiempo.

Del contenido de la comuni­
cación tran scrita y de otra
semejante que envió al inten­
dente de Valpara íso, se ad vier­
te la decisión del goberna do r
de remedi ar la situación en
cuanto fuera posible. Estaba
claro que, si era necesario,

actuaria por cuenta propia. Lo
imp ortant e era salva r la colo­
nia y con ella la presencia
misma de la nación chi lena en
la Patagonia.

Así entonces Mardones se
dispuso a explora r la costa de
la pení nsula de Brunswick por
cerca de cien kilóme tros al
norte de la punta de Santa

-- -
- - - '=-

Asmadm dt' ro/orlll' ellf'lIl1ta Ca""m. Dtbllja dt' Theodor Oh/sell, 1884
1tlstitlltOde laPatdgoma, Umvasidlld lit' Alag.dllHlt's.



Ana, a fin de verifica r perso­
nalmente si había otros luga res
aptos para insta lar la colonia y
elegir entre ello el que pare­
ciera más favorable para el
objeto. Así lo hizo, en efecto, y
del exten o recorrido concluyó
en primera instancia que el
paraje de Cabo 1 egro , más
propiamente los terrenos de
bahía Laredo, parecían ser los
más aptos para el traslado
colonial. El mejor conocimien­
to de la comarca y otras cir­
cunstancias sobrevinientes. sin
embargo, harían que la elec­
ción se mudase después algu­
nos kilómetro al sur de aquel
punto, junto a la punta Areno­
sa y río del Carbón, a do nde
efectivamente se trasladaría el
establecimiento colonial.

A contar de ese tiempo el
gobernador reiteró su plan tea­
miento y peticiones al Sup re­
mo Gobierno tanto para que se
auxiliara sin demora al fuerte
Bulnes, como para que se le
au torizara a realizar el tra lado
colonial y e le enviaran lo
medio para hacerlo efectivo a
la brevedad.

Ante que los anhelados
au ilios, lardones debió

recibir en enero de 1848, y ha
de presumirse qu e no del
mejo r gra do, a un gru po de
relega dos , con los que vino a
aumentarse la estrechez en
que se viv ía en el fue rte. Tanto
lo era que, faltando habit acio­
nes para aquella gente, hubo
de habilitarse la capilla como
sitio de alojamiento y todav ía
disponer e el tras lado de
algunos individuos al bergan­
tín CÓlldor, que se hallaba
anclado en el pu erto.

Pero aún debían agregarse
nuevas causas de inq uie tud y
molestia. A comienzos de
marzo un incendio destruyó
casi la mitad de la ed ificación
del f uerte Bulnes, ag ravá ndo­
se la situación por dem ás
aflict iva en qu e se hallaban su
habitant es por causa del
forzado hacinam ient o, qu e
tan to agobio les causa ba .
Todavía, algú n tiempo des­
pués, se secaron los pozos de
agua que surtía n a la pobla­
ción y a los animales. Y, para
remate, en junio llegó un
contingente de 200 personas,
en tre colonos, soldados y
familia res, para los que de
cua lquier modo debía encon-

trarse espac io y alguna mínim a
comod ida d para alojar. Parecía
qu e la au tor ida d superior no
acababa de entende r la ve rda ­
dera situación de eme rge ncia
qu e se daba en el fuerte
Bulnes, pu es en vez de ay uda r
a supe ra rla o morigerarl a,
con tr ibuía en su empeora mien­
to con aq ue llos envíos
inconsul tos . Así, la misma se
volvía insu frible y se tom ab a
ame nazadora para la convi­
vencia general, si no se adopta­
ba en el me nor plazo un a
dec isión enca minada a pon erle
reme dio .

Quizá si, entre tantos y
seg uido males, contratiempos
y disgu stos, el sinies tro pudo
dep ar ar al gobe rna do r
Mard on es la espe rada opo rtu­
nid ad qu e agua rda ba paciente­
mente para proced er de un a
vez por tod as al traslad o del
es tablecimiento . En efecto,
obligado como es taba a reco ns­
trui r lo que mado, op tó tan sólo
por hacer levantar un os ran ­
chos asaz precarios, ape nas
suficie ntes para dar resgu ardo
de las incleme ncias climá ticas
a sus mor ad ores, dejand o pa ra
ult eri or y debida reconstruc-



ción las ed ificaciones destru i­
das... pero en otro sitio.

As í suced ió en efec to.
Luego de algunas di sp osicio­
nes pr evias cond uce ntes al
objet o, a fines del inviern o o en
los comienzos d e la primavera
d e aque l 1848 se iniciaron los
trabaj os d e fundación en punta
Arenosa. Hacia d iciembre
és tos se enco ntraba n mu y
ade lantados y el d ía 16,
Mardon es, en com pa ñía de l
cape llán fray Domingo
Passolini, aba ndonó defini tiva­
mente el fue rte Bulnes y se
tras ladó al nuevo es tableci­
mie nto de Pun ta de Arena,
d espués Pun ta Arenas, al que
arribó el día 18. Desd e enton­
ces radicaría allí la jefatura y
ad ministrac ión del es tableci­
miento chileno de la Patagonia
y, paul at inam ente, pasaría a
hab itar la tota lidad de la
población .

A pa rtir de en tonces el
fue rte Buln es qu ed ó en u na
situación marginal, en un a
pro gresiva d ecad en cia en lo
qu e decía con su condic ión
material. Ap en as manten ido y
progresivamente desh abit ado
de moradores qu e se mudaban

a Punta Arenas, el anti guo
establecimiento fue igualmente
objeto de desmantelami ent o,
pue s durante los dos años
sigu ientes se le despojó de
todo lo utili zabl e qu e en él iba
quedando.

Para 1850 el fue rte se encon­
traba abandonad o y en estado
virtualment e ru inoso, condi­
ción qu e se agravó un a vez
que en enero de 1852 el tenien­
te Miguel José Cambiazo,
quien detentaba de facto el
mando colonial por obra del
criminal alzamient o iniciad o el
21 de noviembre del año
anterior, arribó al lugar y
dispuso el incendio de lo que
restaba del recinto edifi cad o,
consumándose así la ruina de
la primera fundación chilena
del estrecho de lagallanes.

Pocos días después fond ea­
ba en el pu erto de San Felipe o
del Hambre la fragata sueca
Eugenia, cuyo comandante,
teniente C. Skogman, dejaría
una apropiada descripción del
es tado en que había quedado
el fuer te Bulnes:

Lacolonia establecida ell la
pcninsula de SalitaAlla estaba
completamente aballdollada [...1

Parte estaba incendiada y ell
generalofrecía 1II1 aspecto de
desolacuin y destruccion [...1
Apellas se llegaba a tiara, el
olfato era sorprendido por UII olor
que desconiponia y que provellía
de los restos putrefactos de 1111 par
de docellas de reses, algunas de las
cuales collsen'aball alÍlI casitoda
la carne y otras /10 /rabíarl sula
siquiera cuereadas [...1lllla ve:
llegados a la lIleseta superior, se
veíall sobre UII IIlOlltícu/o los
restos de IlIla empalizada que
rodeaba ulla especie defuerte o
reducto, tambiéll quemado. Al
lado se peíall 1111 parde ca'-iolles
oxidados sobre cureíías
selllipodridas y el sueloestaba
cubiato de balas y esquirlas.
Dentro de las miserables y sucias
vivielldas podíall pase algllllOs
muebles despellcijados, prt'1ldas de
pestirrotosas, utcnsíiios dehierro
11 restos de alimentos. llll parde
gatos[amelicos paseaball elltrelas
ruillas COII expre. iÓII tímiday
acobardadaJ(J ...

Meses más tard e, en sep­
tiembre, otro testigo, como
fuera el nuevo gobernado r
Bernardo E. Philippi, designa ­
do para restaurar el estableci­
miento colonial de Magallanes,

SI



llegó hasta Punta Santa Ana y
pudo contemplar con gran
sentimiento el ruinoso estado
del fuert e que contribuyera a
fundar: [...) tratamos de conicm­
plarelestado deeste primer punto
de cirilizacíon del Estrecho de
Magallalles y de Chile.A mí me
cm/largaba 1/ 11 sentimiento mI/Y
peculiar, CIIalldo re[[JIlocia cada
sitio tan exactamen te, por el cual
había camillado esemismom<'5
hace 9 mio5. todoesto ell aquel
entollces ell el estado originaíde
la [r<,a(Íóll . cambiado porel
hombre. por e1 destruido otra pe::
con laauudade loselementos.

/...) la parteprincipal del
castillo/el blocao} ostcntoba
algunosmaderos parados carbolli­
zados; la liara alÍlI 110 se queria
revestir COII 1'e,.dor Il l/e1'Oy
expollía asíde manera más
notoria fiaros . cmiones. balas.
c/a1'os. etc.l ...}Los terraplenes
desmorollados COII SI/S cmiolles. le
preselltaball desd<' afuera 1/11

aspecto ruilloso /...}6 á I casas ell
pieexhibían lí,úcamente el techo 11
las paredes de tablas...31 •

Estas de cripciones mu es­
tran con clarida d lo que enton­
ce era un cuadro redivi vo de
la impresionante escena que

había contemplado el corsario
Cavendish en enero de 1587 al
arribar a lo que quedaba de la
Ciudad del Rey Don Felipe .
Bien pudo pensarse qu e el sino
de la tragedia señalaba a la
comarca .

Pasaron algunos años ant es
que el paraje que interesa
tuviera alguna visita guberna­
tiva . Esta tuvo ocurrencia
durante 1854 y habría de ser la
última. Entonces llegó hasta
allí el gobernador Jorge C.
Schyth e con la única preocupa­
ción de rescatar cuanto pudie­
ra qu edar de aprovechable en
el desolado recinto. Se extrajo
así una cantidad de tablas qu e
sirvieron de spués para la
construcción de la nueva
capilla de Punta Arenas.

En 1862 arribó al lugar la
corbe ta COl'adollgade la Real
Arm ada de España que cond u­
cía a los miembros de la Comi­
sión Científica Españ ola al
Pacífico. La arribada acaec ida
el día H de febrero e prestó
para di versos menesteres de
utilidad y placer de la tripula­
ción. tiempo mu y bien aprove­
chado por los naturalistas de la
comisión para sus tareas de

observación ambiental y de
colecta de especímenes zooló­
gicos . Entonces algunos de
ellos excursionaron ha sta la
cima de la punta de Santa Ana
y pudieron observar los resto s
de habitaciones correspondien­
tes el antiguo fuerte chileno.

Sería ésa la última referen­
cia al establecimiento por parte
de los ocasionales visitantes
qu e alcanzaron hasta ese
paraje litoral. Los elementos
climáticos paulatinamente
dieron cuenta de las ruinas y
pronto la vegetación cubrió los
escasos vestigios, con lo qu e al
cabo de algunos años nada
recordaría el efíme ro
poblamiento de 1843-50.

A tanto llegó la acción
natural, que virtualmente se
perdió toda huella de ocupa­
ción humana y al llegar el sig lo
XX nadi e podía seña lar con
certid umbre el sitio pr eciso del
emplaza miento d el fue rte
Bulnes.



Poblamiento
colonizador pionero
de la comarca Bahía
Carrera-Bahía
San Juan

Al iniciarse la década de
1880, el afán colonizado r que
cara cteri zaba el desarroll o y
ad elan to que progresivamente
mostraba el territorio de
Magallanes se manifestó
tambi én en las áreas geog ráfi­
cas marginal es del ecumene
que se iba configurando. Para
entonces al sur de la bah ía de
Agua Fresca se extendía n
terrenos poblados de bosqu es,
cuy a espesura dificultaba tod o
intento de explotación pecu a­
ria y admitía olamente el
aprovechamiento forestal para
la producción de mad era y la

extracción de leña combusti­
ble. Los primeros esfuerzos en
tal sentido los emprendió el
colono alemán Julius Haase ,
quien en 1881 estableció en las
costas de la bahía Carrera un
aserradero. En 1895hizo lo
propio el inglés Henry
Reynard en el valle del río de
San Juan . Ambos centros de
produ cción económica, a
modo de enclaves, señalaban
exitosos intentos para expan­
dir el ecu mene en la parte
mer id ional de la península de
Bru nswick, Posteriormente, v
de manera prolongada en el ~
tiem po, se uced ieron en
d ichos lugares las actividades
colonizadoras del empresario
Alberto Baeriswyl y de la
ociedad Baglina, Robert y

Cía., respectivamente.
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ViSI tantes '" Punla anta ti lla, 1931. A ladmcha del ~upo ron~abardllUl bl.. ,ül elmal¡Or Rilmon
Ca,ias ,\Ionl,d,'a. En elexl" modt'rt'Cho m(mor pu,'dfll t'ffit' elmonolito ~ f,la.a que ;erialan laub,ca­
,1(1/1delJlltrteongmalencontrada por los oficUlles del Destacamenlo ,\la~allalles.

tlrch'lll Folo~raRro H15lóncoCenlTo deEsllldios drl Hombre Austral /n;trlulo de laPalasoma. UIll­
¡~rs,dad de.lIagallanes.

Fuerte Bulnes

En enero de 1924, un contin­
gente del Batallón
«Magallanes .. del Ejército de
Chile, de gua rn ición Punt a
Arena s, realizó un a campaña
de ope rac iones en el área de
San Juan y como parte de las
activida des se efectuó un a
visita de conoc im iento a la
punta Santa Ana . Allí lograron
ubi carse algu nos escasos
ves tigios del emplazam ient o
orig ina l del antiguo Fuerte
Bulnes. Se encontraron y
rescat aron dos grandes cañ o­
nes de hier ro, los qu e po r
di sp osición del coma ndante de
la unidad, teni ent e coro nel
Barceló Lira, fueron embarca­
dos en el escam pavía Porvenir
y tran sp ort ad os hasta Punt a
Arena s para ser emplazados
poster iormente a la entra da del
cue rpo del guardia del cuarte l
milita r, donde se encuen tran
hasta el presente.

Seis añ os más tard e, entre
los día s 23 y 25 d e noviem bre
de 1930, se llevó a cabo un a
excu rsión táctica de los oficia ­
les d el Destacam ento

«Magallanes.. a Punt a Santa
Ana, organizada por el mayor
Ramón Cañas Mont alva. En la
ocas ión se completó el recono­
cimiento del lugar y se levantó
un monolito en homenaje al
teni en te Man uel González
Hid algo, pr imer gobernador y
jefe militar del Fuerte Bulnes .

Cañas era, ade más de oficial
d ist ingu ido, un hombre muy
interesado en todo lo que se

refería al desarrollo de
Maga llanes , región en la que
vivía desde hacía largo tiempo.
Le preocupaba en particular la
necesidad de hacer divulgacio­
nes sobre el pasad o para
enaltecer los esfuerzos de
cuantos habían contribuido a
forjar el progreso territ orial. En
tal predicamento buscaba
revivir el recuerd o de las
circunstancias, motiva ciones y
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personajes ligados al sitio en
dond e había tenido lugar la
ocupación na cional del estre­
cho de Magall ane s y sus
territorios. Con cibió entonces
la inici ati va de recon struir el
fuerte original y hacer del
mism o un punto de peregr ina­
je de recordación patri óti ca.

Se dirigió en tonces al doctor
Aurelian o Oyar zún, personali­
dad relevante en el ambiente
int electual y científico del país ,
qui en poseía vincu lación
familiar política con el extinto
gob ernador Philippi, a qu ien
expuso su as pirac ión y so licitó
aquellos anteced ent es qu e
pudieran obrar en su pod er y
qu e fueran conducentes al
objeto.

Asombrado ante el desconoci­
miento que existe por este sitio
-rnanifestaba el o ficial- cuna del
hecho histórico de mayor trascen­
delIcia para nosotros ya que desde
su[unduci án arranca el recolloci­
miento 1I1I11ldial de nuestra
solJera llíasobre tan importante
canal, resolvíefectuar una «ex­
cursi án táctica» cOI/los oficiales
del Oestacamellto que me permi­
tiera a la pe: explotarel lado
histórico.

Gracias a los antecedentes
recogidos y al estudioque he
podido efectuar en las reducidas
[uentes de infonnacíán COll 'lile
contamos por estos lados, como
ser los contndos informes verbales
de quienes alcanzaron a visitar
hacemás de treinta mios los
últimos vestigiosde esapla:a, he
podido reconstruir en el papel,
allllqlle imag ínatioamente, la
alltigllaforta leza, precisando ell el
term lO el empla:amiellto que
tuvieron los cmiolles.
COll estos antecedentes, y los'lile
alÍlI pueda aCllmular,pienso
completar mi estudio y cOlltribllir
así, COll este primer y modesto
paso a la reconstruccion efectiva
del «Fuerte», 'lile piCllso debería
mantenerse como tabernáculo
nacionatell esta apartada e
importante regióII.32

De ese modo, Ramón Caña s
Mon talva pasaba a con vertirse
en el inspirador entusiasta de
la reconstrucci ón del fuerte
Bulnes, tarea nada encilla
tanto porque era menester
acumular información que
permitiera reali zar el proyecto
en la forma más fiel posible a
la edificación original, cuanto
porque ello suponía una

empresa económica de
proporciones.

Entretant o se reunían los
antecede ntes históricos y
técnicos y, más tod avía, mad u­
raban las circuns tancias para
hacer posible el financiamiento
del proyecto, Cañas, en la
med ida que avanzaba en su
carrera militar, prosiguió en su
noble empeño, promoviendo a
través del Touring Club de
Magallanes, organización que
él mismo contribuyera a for­
mar años atrás, las visitas
turísticas organizadas a Punta
Santa Ana pa ra ir forma ndo
conciencia en la comunida d
acerca de tan precisa materia
de interés patri ótico.

Al fin la oportu nida d para
la materia lización del proyecto
se dio una vez qu e el acaudala­
do empresa rio José Menéndez
Behety decidió co tear de su
peculio las obras corres pon­
dientes, motivado por la gran
trascendencia histórica que
encerraba la fund ación de
Fuerte Bulnes como exp resión
original de la soberanía chilena
sobre el estrecho de
Magallanes y la región
patagóni ca-fuegu ina.

H7



Comote he manifestado el/
Bllel/os Aires - esc ribió por ese
tiempo el filántropo a su
herman o Alejand ro - pienso
reconstruirantes del Cmtellario
la' insmlaciancs .'1 colocar los
cmlol/es qlleliabia m la pcttinsula
de Santa Al/a ell 1843. Seria
interesante, como el mayor IlOme-

najcel/fiestas del Centenario,
levantar lafortalc:a el/ la misma
forma y medidam qllefile COI/S­

tri/ida por 0011 [ uan Williams
cllmufose hi:o la toma de pose­
sion del Estrecho porordel/ del
Gel/eral Bulncs. Nuestro sobrÍlIO,
Armmldo Braun Menendcz, m<'
hafacilitado la copia del plano

original, !I he decidido renl/lS­
truirlofictmcntc, pero utilizando
/Jases de material para qlle pueda
durar /Jastallte tiempo. COII este
motil'o me he trasladado a Fuerte
Bulncs COII el Commldmlte Cmlas,
Pancho, laca !I Artllro, y he
qlledado tan gratnmcntc sorprcn­
dido por las bellezasdel lugar, qlle

Parw,amlCJ1 drlFilme 8111"" mlralldo hJlCIa elmonte San Felipe, 1958 F%g'a~. Gllllt/tn lü/lid,. A,chn'O Foto~,á~co Hlstórrco Cmtro deEstlldios del Hombrt'
AII,/ra Inshtllto delaPa/agoma Unll't'Ndad de A1Jlga/lan .



1111' alegro infinitamente de haber
tenido esa idea, pues IlIla vez
construido será rl paseoobligado
de la pO/llaciólI de PI/li ta Arellas.ll

Así las cosas, en diciembre
de 1941 el intendente de
Magallanes, genera l Julio
Carvallo Casan ova, convocó a
todas las personas interesad as
en el proyecto, ten iendo en
cons ide ració n la conve niencia
de realizarl o como número
destacad o en la program ación
de la pr óxim a conmemo ració n
cen tena ria de la posesión
naci onal. La mism a se rea lizó
el día 11 del mes en el despa­
cho gube rnativo y a ella asis­
tieron Men éndez, el coro nel
Cañas Montalva, el cons truc tor
Rafael Escobar William s, el
capitán de navío Guill erm o
Arroyo y Juan Rod olfo Jaca,
apoderado de la firm a mercan­
til Menéndez Behety. Expues­
tos los an tecede ntes qu e la
motivaban y reiterad o el
ofrecimiento gene roso de José

len éndez, se acord ó confor­
mar un comité permanent e
para llevar el proyecto de
reconstrucción hasta su cum­
plid o término y en tiempo
oportuno.

Las obra s se iniciaron pocos
meses desp ués, bajo la direc­
ción de Escobar Williams,
faena en la que pu so tant o su
competencia profesional como
un personal sentimiento de
afecto histórico, pues por línea
mat erna era descendi ente del
distin guid o marin o inglés que
en 1843 habí a comandado la
exped ición nacional que había
hecho efectiva la jurisd icción
de la Repúbli ca en el territ orio
magalláni co.

Al llegar el año del centena­
rio los trabaj os de reconstruc­
ción habían qu edado conclui­
dos a satisfacción -aunque su
fidelidad en algun os aspectos
merecía reservas-, pero debió
aguardarse todavía hasta
febrero de 1944, época para la
que pudo programarse el viaje
del Presidente Juan Antonio
Ríos, quien debía presidir las
ceremonias conmemorativas
de la efem éride.

Así, el 11 de febrero de ese
año , cuando se contaban cien
alias v meses de su fundación,
noventa v dos de su destruc­
ción por 'Cambiazo, treinta
desde el hallazgo de sus vesti ­
gios y catorce desde el tiempo

en que se había proyectad o su
reconstrucción, resur gía
inau gur ad o el Fuerte Bulnes,
como un monumento históri­
co destinado a record ar las
circunstancias y significa do
de la posesión nacional y a
expresar emblemática mente
la chilenidad del suelo
magallánico. La edificació n y
su ento rno fueron entregados
al Ejército de Chile para su
cus todia y preservación,
para lo cua l se hizo la
destinación predial fiscal
corre pondiente.

Finalmente, en 1967, la
Intend encia de Magalla nes
solicitó y obtuvo del Consejo
de Monumentos acionales
la declaratoria de «Monu­
ment o Histórico acional»
par a Fue rte Bulnes y su
inmediato entorno, que
incluía tamb ién los vestigios
del poblado hispánico Ciu­
dad del Rey Don Felipe
descubiertos algunos años
antes junto a la bahía Buena,
al norte de la punta Santa
Ana, con el fin de ratificar la
trascend en te ignificación
histórica del paraje. (Decre to
13 de2-1-1 96 ).

R' I
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Ciudad del Rey
Don Felipe

[es ú Veiga Alonso era un
inmigrante español, gallego de
Pontevedra para más señas, de
largo arraigo en }'Iagallanes.
Era asimi mo dueño de una
finca situada junto a la bahía
Carrera, el primero de norte a
sur de lo cuatro ancones
histórico a lo que se ha hecho
referencia precedentemente.

Una y otra circunstancias,
añadida la profunda admira­
ción que sentía por la persona­
lidad fa cinante de su coterrá­
neo adoptivo Pedro Sarmie nto
de Gamboa, le habían llevad o
por una parte a ilustrarse con
dedicación sobre los sucesos
que habían ocurrido en el
Estrecho a partir de 15 O, Y
luego de tratar de ubicar en el
terreno algún rastro que per ­
mitiera conducir a pos teriores
hallazgos de interés histó rico
referidos a la trágica coloniza­
ción hispánica.

Facilitó la búsqueda el
hecho de ser comarcano, pues
así recorría un territorio litoral

que le era fami liar. Sabía
además, por an tecede ntes qu e
había conocido, que sobre la
costa de la península de
Brunswick, desde punta
Carrera hasta la boca del río
San Juan, existían algunas
..cosas raras», vestigios ma te­
riales muy antiguos atribui­
dos a ..piratas». Ello le impul­
só a buscar con detenimiento
en el sector costero.

Según avanzaba en el
conocimiento de los sucesos
del pasado y pretendía rela­
cionarlo con la geografía,
comenzó a comprende r que
las descripcio nes precisas de
Sarmiento no calzaban con la
realidad, al menos con las
condicio nes naturales del área
en que la trad ición sin discu­
sión situa ba el emplazamiento
de la población espa ñola de
Rey Don Felipe, renom inad a
más tarde Pue rto del Hambre.

Advirtió de ese mod o qu e
la misma no hab ía estado
sobre la costa de la bahía de
San Juan, el Port Famine de
los ingleses, ni sobre la punta
de San ta Ana, sino en otro
sitio de las inmediaciones ,
¿pero dónde?

Cua nto más cav ilaba mien­
tras recorría, lo qu e ya conocía
le hacía sos pechar que debía
d irigir la búsqued a hacia el
sec tor de l ab rigado y herm oso
puerto que los pescad ores
llamaban Bah ía Buena atend i­
da su condición de exce lente y
seguro fondeadero. Pero a
simple vis ta nada se pod ía
ap reciar allí, pu es la vegeta­
ción enma rañada cubría tod o
pos ible ves tigio .

Pero su consta ncia tuvo
fru to cua ndo d io pr imero con
algunas cons trucciones, qu e
aunque derruídas reputó como
part es de fortines, y luego en
1955, exac tame nte el 1° de
marzo, cua ndo logró poner en
descubi erto parte de un mu ro
de piedra sobre la costa su r de
la bahía menci onada y que no
era otra qu e el antiguo pu ert o
de San Bias. Veiga es timó qu e
tal muro pod ía co rrespo nde r
con el resp ald ar de la iglesia de

uestra Seño ra de la Anu ncia­
ción, templo matri z de la
Ciuda d del Rey Don Felipe.

Entus iasma do , creó el
..Co mi té de Record ación Ped ro
Sarmie nto de Ga mboa », con la
participación de soc ios del
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qu e por siglos había ocu ltado
la ubi cación de la más impor­
tante fund ación hisp áni ca del
es trecho de Magallan es.

En 1967 algu nos soc ios de l
Centro de Estu dios
Patagó nicos y de la Socieda d
Arqueo lógica de Magallanes ,
motivad os por los trabajos ya

conoc idos,
rea lizaron un a
breve campa ña
de excavaciones
en el mism o
sit io, lo que hizo
posi ble enco n­
trar otras
osa mentas
human as y
algu nos restos
de cerám ica de
factura europea,
trozos de h ier ro
y materi al lítico
indígen a.

Tres años
después, en
1970, el reciente­
ment e fund ad o

Instituto de la Patagonia
decidi ó efec tuar un trabajo
arqueológico en forma, enca­
min ad o a determinar d e man e­
ra fehaciente la pert en en cia de

de la iglesia de la seg unda
población hisp án ica.

Los restos humanos recogi­
dos fuero n deposit ad os en un
osa rio en forma de dolm en
céltico, const ruido ex profeso
por el Cen tro de Record ación
Pedro Sarmiento de Gamboa y
librados de tal manera al

conoc imien to público, pu es el
sitio pasó a se r un pu nto de
atracció n para visitantes . De
esa manera hab ía come nza do a
desco rrerse el velo misterioso

Dolmen Clmml'7lloratil", mgido por elCtntro de RecordaCIón Pedro 5armi,·nto de Camboa'" elsitio en
que esturo ubiaula lofundación hisl,ánica Ciudad del R'"l/ Don Felipe (Bahía Buma). El mouumeuto
conhrnt elosario donde Si depositaron los rrstos hWl1an05 recuperados duran telas l?xcot'aciollt'S ar­
qucológlCJIS. Archil'" Fotográfico Histórico Centro de Estudios dd Hombre Austral. Institutode la
Patagom". Uniwsidad de Magallones.

excavación
preliminar en el lugar,
encontrando osa men tas
humanas y despejando una
mayor pa rte de la que se
seguía creyendo era muralla

Centro Gallego de Pun ta
Arenas -debe seña larse que
para entonces Veiga servía el
consulado español de
Maga llanes-, y con el con­
curso de algunos amigos
prosiguió rastreando las
huellas del efímero paso
colonizador hispánico.
En 1958,
Jesús Veiga
requirió la
colaboración
especializada
del profesor
Joseph
Emperaire,
de la Misión
Arqueológica
del Museo
del Hombre
de París, que
a la sazón
operaba en la
Región
Magallánica,
quien llevó a
cabo una



los resto s conocidos y a pro­
porcionar el má ximo de
ant eced ent es sobre la pobla­
ción de Rey Don Felipe. Así
fue como durant e abril y
di ciembre de aq ue l año , y
entre enero y marzo de 1971,
el arqueó logo Ornar
O rtiz-Troncoso llevó a cabo
un plan de excavaciones
sis temá ticas que perm itieron
exhumar nuevos vestigios
arqu itec tónicos, tales como el
resto del resp ald ar, el basa­
mento del mu ro nort e de la
iglesia (en la noción que
entonces se ten ía de haber
sido talla ed ificación) y
conjun tos de piedra dest ina­
dos al sos tenimien to de los
pilares int eriores de mad era,
lo qu e pu so en descubi erto la
planta del edificio. Ade más se
encontraron restos óseos de
on ce per sonas en el interior de
lo ed ificado y en su vecindad
exterior; asimism o algu nas
forma s metálicas en hier ro y
plomo, como clavos y balas de
mosquete, y una cantida d de
trozos de cerámica, los qu e
estudiados posteri orment e
revelaron su filiación hisp án i­
ca antigua .

_ 0

EXúWQCIOPI enelSItiOarqueologlco hJ~tonco CIudad
dilRey [)O" F,"pe 1970

7 - .. -:- - - -;.----r-:--,

Pla"ta d, la""c""acio"d,1 baluart, del ",'Madoh"palllco
(/l/dad del R.-y [)O" F'"I'''
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De ese modo se confirmó el
feliz hallazgo hecho antes por
Jesús Veiga y se rescató del
olvido el verdadero asenta­
miento de la llamada Ciudad
del Rey Don Felipe.

Faltaba respecto de la
segunda población española
conciliar a la hi toria así recu­
perada, con la toponimia
geográfica de la que aparecía
divorciada. Este fue un empe­
ño emprendido durante 1981
por la Sección Historia del
Departamento de Historia y
Geografía del Instituto de la
Patagonia y que fructificó en
marzo de 19 2, al dictarse por
el In tituto Hidrográfico de la
Armada de Chile la resolución
que reubicaba en la cartografía
náutica a Puerto del Hambre,
haciéndolo coincidir con la
bahía Buena o puerto de San
BIas,y restituyendo al hasta
entonces tenido como Puerto
del Hambre, su denominación

original de bahía San Juan de la
Posesión.

Por fin, en 1991, el historia­
dor José Miguel Barros pudo
realizar en la Biblioteca del
Instituto de Francia, París, el
feliz hallazgo del plano de la
Ciudad del Rey Don Felipe. El
examen de una copia fotográfi­
ca de este preciado documento
ha permitido ver que el muro
descubierto por Jesús Veiga y
excavado posteriormente por
Ioseph Emperaire y Ornar R.
Ortiz-Troncoso corresponde en
verdad a lo que fuera uno de
los baluartes de la ciudad y no
la iglesia de la misma, que, de
acuerdo con el plano, estaría
ubicada en dirección al ponien­
te desde el sitio conocido. Así,
pues, el documento de que se
trata conforma uno de primera
mano con valiosa información
que habrá de guiar los futuros
trabajos de prospección y
excavación en el lugar.



Parque Histórico
Rey Don Felipe

Transcurrido más de med io
siglo desde el tiempo de la
inauguración del Fuerte
Bulnes reconstruido, el pere­
grinaje turístico y cultural
hacia es te sitio histór ico se
afirm ó como un a hermosa
tradición , siempre p ropicia
para rememorar el esfue rzo
admirable de cuantos hicieron
posible el establecimiento
civilizador de la República de
Chile en las tierras del
meridión de América.

Pero en el transcurso de este
lapso nuevamente los agentes
naturales y la incuria humana
fueron la causa de un det erioro
preocupante en el conjunto
monumental y en su cont enido
museográfico. Se hacía así
urgente su restauración y
reconstrucción.

Estas acciones fueron pla­
neadas y emprendidas a partir
de 1990 por la Dirección de

Arquitectura del linisterio de
Obras Públicas , con la colabo­
ración del Consejo de Monu­
mentos 1 acionales v el
financiamiento del Gobierno
Regional de Magallanes. Se
quiso entonces que las obras
de reconstrucción se ciñeran
con la mayor fidelidad posible
a la edificación histórica para
conseguir un a ajus tada repro­
du cción, en especial en lo
referid o a las caracte rísticas
arquitectónicas y a los materia­
les de cons trucción, con pres­
cinde ncia de agregados estéti­
cos y orna mentales inspirados
en gus tos cultura les ajenos a la
realidad del lugar y a la época
de la fund ación.

1 o obstante la importancia
de los trabajos desarrollad os,
el hecho de no haber e aborda­
do la restauración de la totali­
dad del conjunto edifica do y,
especialment e la falta de
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debido cuidado que siguió a la
restitución de Fuerte Bulnes
por parte del Ejército, genera­
ron una nueva situación de
preocupación pública por el
estado de con ervación del
monumento nacional ,

Ante esta realidad intervino
otra vez el Gobierno Regional,
que buscó interesar a diversos
organismos para ocuparse de
la más conveniente resolución
del asunto. La circunstancia de
una devolución complementa­
ria de terrenos, que incluyó la
totalidad de la punta Santa
Ana al Ministerio de Bienes

acionales por su antiguo

de tinatario militar, facilitó la
búsqueda de una solución
permanente para la materia .

De tal manera, convocados
por la Secretaría Regional de
Bienes Nacionales y la Direc­
ción de Arquitectura del Mi­
nisterio de Obras Públicas se
reunieron representantes del
Consejo Regional de
Magallanes, de la Dirección
Regional de Turismo, de la
Dirección Regional de la
Comisión acional del Medio
Ambiente, del Instituto de la
Patagonia de la Universidad
de Magallanes, del Consejo de
Monumentos Nacionales y de

la Dirección de Obras de la
Municipalidad de Punta
Arenas, todos los cuales,
conjuntamente con los repre­
sentantes de los organismos
convocantes, constituyeron el 3
de agosto de 1999 una comi­
sión ad hoc para ocuparse de
la materia .

Así se concordó en la crea­
ción del "Parque Histórico Rey
Don Felipe..r cuyo objetivo es
el de poner en valor para usos
turísticos V cultural todos los
elemento;, vestigios materiale
y edificaciones de carácter
histórico que se conocen
actualmente, más aquellos que
puedan hallarse en el futuro, y
que están ubicados dentro del
área geográfica del litoral de la
península de Brunswick com­
prendida entre punta Carrera,
por el norte, y la desemboca­
dura del río San Juan, por el
sur. Así se desea promover en
primer término el aprovecha­
miento integral de los recursos
de atracción histórica, además
de los bióticos y escénicos del
área ; y en segundo, hacer del
Parque Rey Don Felipe el
núcleo turístico que potencie el
desenvolvimiento de toda la



cos ta sudorienta l de la penín­
su la de Brunsw ick, hasta el
cabo Froward , que señala el
fin del continente americano.

Par a llevar ade lan te la
propu esta se elaboró y aprobó
un plan de acció n en etapas de
ejecución sucesiva que supo­
nen la res tauración completa
del Fue rte Bulnes . la construc­
ción de un Centro de Visitan ­
tes, un plan de manejo inte­
gral de los recursos culturales,
la prospección arq ueológica
de l área del Parque y la decla­
ración de impacto ambient al
necesaria para la aprobación
de las inversiones públicas
comprometidas.

El financiamient o de las
obras de restauración y cons­
trucción , y de las tareas de
prospección arqueológica fue
solicitado al Gobiern o Regio­
nal de Magallanes. De esa
man era , el Consejo Regional,
en sesión del día ol de noviem­
bre, acord ó la correspondiente
provisión de fondos. Así el
plan previsto ha entrado en
un a fase de ejecució n para
qu ed ar concl uido en el curso
del año 200l.

Mien tras tanto la Secretaría
de Bienes acionales se ha
ocupado en la preparación de
las bases y condiciones para la
licitación de la concesión a

pri vados del lote de 136,5
hectáreas que conforman el
patrim onio predia l de Punta
Santa Ana, en que se inclu ye el
monum ento de Fuer te Bulnes.
Las diversas obras menciona­
das integrarán la concesió n a
fin de mejorar su rentabi lidad
económica. Una vez finiquita­
do el trámite licitatorio, el
adjud icatario estará en situa­
ción de poner en uso turístico
el conjunto de recursos y
atractivos que conforman el
acervo del Parque Histórico
Rey Don Felipe. Ello debería
ocurrir a partir del año :WOO.

Simultáneamente el Gobier­
no Regional de Magallanes
proseguirá los contactos con la
jefatura militar de la región a
fin de conseguir la devolución
de aquellos terrenos fiscales
que el Ejército mantiene en
destinación, en los que se
encuentran los restos de la
Ciudad del Rey Don Felipe,
en atención a la necesidad
de su mejor preservación y
conocimiento arqueológico, y
en consideración al
aprovechamiento orgánico
integral de los diversos
recursos del Parque.



eRO~OLOGIA HISTORIe DEL AREA REY DON FELIPE
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7l1OO'6OOO años A.P.
Establecimientode las pnmeras pobIaClOI1es humanas·
cazadores recoIeclores mannos-correspondientes alaCuJ.
tura o~ de Ergefield. en lasecaon cenlra/ del es­
trecho de Magalanes Yaguas "teoo<es adyacentes SrtJos
de Ballla Buena YP1Jlla Santa Ana

A¡lroL :KKXI años AY.en adelant!
Preseraa áXn;'en pemwete (~ aolargo de kls
SúlS liIlJaIes de lapenmia de6nIIsM:l<Yzonas aIellañas.

1520, 21 octubre ' 2.6 noviembre
Hernando de Magallanes descubre y navega elpaso

eroceantO que levara su l'oOflt<e.lJescúlnmiento de la
Paiagooa Y rerra del Fuego. YDOn eIodeChie.por elsur

1580,11'14lebrero
Prunera VISIta del ca¡xtan PWro Sarmento de Gamboa
Posesiones en Punta Santa Ana Y no San JJan.

1584.24marzo
Ftnlaooo de laCulad del Rey Doo F€Ipe ,mIO al
pue!'jJdeSan BIas Buena)

1586,diciembre
Aoamlo Ode la Ciudad ispamca por sus ummos
ha!lllarles

1587, enero
El eo<sarJO rngiés Thomas Ca'MoIish VISIta elasentarTiento
español abandonado Ya laVlS!a de su létrlco aspecto o
oatma Pon Farrw1e (Puel1o del Harrore).

1590, enero
Rescate del poslreIPáiador de la
Culad del Rey Doo F€Ipe

1695·1788
Reoonoomlentos expIoratonos ehidrograficos por mannos y
Clel\tlficos europeos en elárea del PuMadel Hambre-Punta
Santa Ana.

1826·1830
Es1abIeamiento yIunoonan>ento de labase de operaCIOnes
de kls hldrógrakls bntanoooS en PuMo del Hambre.Cemen­
teno de kls r.gieses.

1837
Recalada ytrabajOS en Puerto del Hambre de laescuadnlla
trancesa comaOOada por elalmirante Jules César Dumant
D·Urville.

1840.18septiembre
~moración en laplJIlla Santa Ana del paso de kls pn­
meros vapores por elestrecho de MagaJlanes.

1843, 21 septiembre
Toma de posesjón dellemlorio del estrecho de Magalianes
por laRepúblK:a de Chile.en punta Santa Ana.

1843, JO octubre
Fundaaon de Fuerte &Ines en Punta Santa Ana

1843 · 1850
PoOO ode lacolooa de Fuerte Bulnes

1850 en adelante
Abandono ydecadeflCla de Fuerte Bulnes

1882
Recalada Y trabajOS en Puerto del Hambre yPunta Santa
Ana de laComsión ClentifK:a Española alPacifico

1880 · 1920
PoliafTlenlo ookruador ptOneIO en lacomarca de Rey Don
F€ipe IBahiaCarrera ySan .hJan¡.

1924-1930
Primerosreconocimientos del SitiO donde se erigió elFuerte
Bulnes.El ma~r Ramón Cañas Montalva proyecta su recons­
trucción.

1941·1942
Reconstruecíón del asentamiento hlstÓllCO de FuerteBulnes
en lapunta Santa Ana El filantropo José Menéndez Behety
financia oslraba¡os.

1944,11 febrero
El preSidente de laRepú~ica Juan Antonio Rios inaugurala
reconstrucción de FuerteBulnes.

1950 · 1953
ExploraCIOnes de JesUs Ve¡ga AJonso en búsquecla de ras­
tros de la~ación hispanK:a Ciudad del Rey Don Felipe.
Hallazgo de osprimeros restos.

1966-1968
Conmemoración del 125 aniversario del paso de los pnmeros
vapores por elestrecho de Magallanes. Remocelación del
Museo de Fuerte Bulnesyhomenaje alLibertador O'Hlggins
por parte del Centro de EstudiOS Patagónk:os Declaralona
de Monumento H~tónco Naaonal para elsmo hlstónco.

1970 ·1971
ExcavaClOl1es arqueológicas patroonadas por ellnstlMo de
laPatagonia.acargo de Omar R. Ortiz·Troocoso Descubri­
miento del asentamiento hlspanlCO Rey Don Felipe en Bahia
Buena.

1972 ·1973
Descubrimiento yexcavación de los SitiOS arqueológicos lO'

digenas de Bahia Buena yPunta Santa Ana E~dencias del
~amlento humano onglnal del área

1990 ·1999
AaCIÓI1es de restauración en Fuerte Bulnes.Concepción y
creación del complejo hlstóriaH:ultural.ParqueHlstónco Rey
Don Felipe. (BahiaBuena, Punta Santa Ana, BahiaSan
Juan).
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, En elyaCIITIlenlo dePunta Sa taAna. 0rtJz· roncoso
enconltO restos osees deun iIldMduo QUE es tellldo
como elmas anlJglKl hasta ahora COOOCldo para el
sur de Patagollla yTlena del Fuego, excepclÓl1 he­
chadel conltO'lertJdo hallazgo realizado por Junius
Butl en Cerro Sola y een laoecaca de1930
LaanlJglieOad del oeoos ome elQUE yaclan los
restos de Punta Santa Ana corre entre 6750 y6307
años deetlatl calibratla antes del presente.

I VIajes alEstredJo r1e Magallanes, tomo J,pag.l00.
I De sur anorIe ellas son Steamer oBaenswyl.Middle,

caJa apIOpIada para aescargar bateles. segun Sar-
lO, pue San BIas.Wtgman obahlaBuena:y

bah aCanera Las denOrT1H1aCIOIl lesas se de-
bena Par1<er

• Op. CIt. pag 103
1 Sarrruento había bautIzado ames alabahía como de

laGente en recueroo de los IgenaS que se na-
b an de¡aóo ve< ycon los que lan a emado,pero
apoco andarlallenOmll1aOOll se reemplazana por
ladepuerto deSan Juan delaPoseSIOfl por elnom­
bre del no

I Op Clt pag 107
, loo tomo 11 . pag 52
I lbH:1 tomo 11 pag 53
'I , tomo 11 pag 55
• loo. tomo 11, pag 367
" De acueltlo con los esndos glaoológlCOS deJohn

Me<cer y los vegetaoonales de Edmundo Pisano,
sobre labase delascorresoonoen es f'Ildencaas ha
SlOO poSible de r QUE haoa fines del slQlo XVI
comenzo en lareglOfl amencana un penado
extremadamente tno. con e'Ildenaas deque latem­
peratura fue II1fenoralaregIStracIa en elqUinto m~enKl

ames denuestra era.fenómeno que se haexplICado
con el reavance notable de los glaCiares (Pisano.
1975) Esle penado de~ se exteróll hasIa
medi<100s del SlgIo XIX

11 loo., tomo 1, pág 157.
II Jase Miguel Barros. Pnmer tesnmono deTome

Hemandez sobre las fundeCiooes hlspanlCas del Es­
trecho de Magallanes. En Anales dellnsDtuto de la
PatagollJa. volumen 9, Punta Arenas 1978, pág. 69.

" Pnmer testimooKl,CItado,pag. 70.
" Cavendlsh elaboro naea 1588 dosplanos del estre­

chodeMag anes.En uno de ellos que hemos teni­
doalaVIsta enelA1gemeen RIJksarchlef dela Haya,
Holanda,se observa elnombre Pon Famm inmedla·
tamente alnorte de un qUiebre eneltrazado costero
para Significar una punta.Esto Significa que elmglés
uboco ele<np!azamlento delaCiudad nspánca enel
lugar correcto que habia COIlOCldo. la traslaeoón ul­
tenor tal vez fue obra delos cartógrafos holandeses
que pudieron conocer aquel mapa yalcabo deuna
observaeoón no suficientemente acuciosa concluye­
ron tomando laII1formaeoón toponimlCa situándola de
manera que se tlaba a entender que la fundación
habla estado alsur delapunta de Santa Ana.

" M.Mal1Jnlc, 1997, Rarezas cartográficas: I las cua­
tro versenes del Mapa deChile del Padre Alonso de
OvaIle BoIetin delaAcademia Chilena de laHistoria
N'107, pags.385-400, Santiago.

11 NarraCiOO delosVIajes de levantamiento delosbu·
ques de S.M. ·Adventure· y .Beagle. en losaños
1826 a1836, tomo 1, pág 43, Buenos Aues, 1933.

" la permanencia total delos marinos ingleses en el
lugar fue supenor aunaño,sumando los diferentes
periodos deocupaeoón durante las dlsOnlas campa­
ñas

" NarraCiOO CItada, pag.
lO TradUCCiOn efectuatla teniendo alavista elacta on­

glnaL Reproducido de Historia de la Región
MagaJlarilCa,tomo 1, Santiago,1992,págs.342 y343

" Tomado deHlStona de laReglÓrl Magallánica,cta-
da,pag 381

~ Op.al, págs.387 y388.

" Idem.
11 Op.CIt., pág 389
" Op.Clt., pág 390
" Op. Clt., pág 392
11 Memoria del Ministerio del Interior año 1845.Citada

en Historia de laRegión Magallánica,pág.404
lO Memoria del Mmisterio del Interior año 1846.En His·

tcns.;Citada, pág.404
" OfiCIO N'20en Diario de Guerra de Fuerte Bulnes

1844· 1850, págs. 178'180
~ Viaje de la Iragata -Eugenia. (185H853),

págs.162 y 163
11 Fragmento deundiario deBernardo Philippl en

Magallanes (1852).Anates dellnsMuto de laPatago­
nia,volumen 14,pág.47.

~ Carta de9dediciembre de1930.Archivo Histórico
Insotuto de laPatagonia,Universidad deMagallanes,
Punta Arenas.

l3 Extracto deuna carta deJosé Menéndez Behety a
su hermano Alejandro, fechada en Punta Arenas el
20denoviembre de 1941 . Reconstrucción del Fuer·
teBulnes. Actas de las reuniones del comité.
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Nació en Punta Arenas 8120 de octubre

de 1931. Hijo de Mate o Mart Jole y de Rosa
Beros. inmigrantes croatas radicados en
Magallanesa comienzos del siglo XX. obtuvo
el grado de Licenciado en Derecho y el tilulo
de abogado en 1963.

Preocupado por el desarrollo de la
ciencia y la cultura, fundó en 1969 ellnstrtuto
de la Pa tagon ia . co mo cent ro de
Investigaciones regiona les, cuya dirección
mantuvo has ta 1984 . Lueg o de su
incorpo ració n a la Un iver sid ad de
Magallanes . en 1985. ha proseguido sus
trabajos en esta casa de estudios superiores .

Fue integrante de su Jun ta DIrectiva desde
1984 hasta 1989. y actua lmente es Profeso r
Titular. Desde 1985 es Coordinador del
Cen tro de Estud ios de l Hombre Austral del
tnstrtuto de la Patagonia y desde 1992 ocupa
nue vamente la dirección de es ta uni da d

académica. Su actividad intelectual y cultural
le han hecho mereced o r de vari as
distinciones honor ff ica s c hilen as y
extranjeras, entre ella s la membre sfa de la

Academia Chilena de la Historia del Instituto
de Chile .

Profundamente interesad o en el

conocimiento del pa sad o de la reg ión
patagón ica, se orientó tempranam ente hacia
la investigación histórica y la historiografía .

Su producci ón so brepasa lo s 360 ti tules.
entre libros, monogra fías. estudios. ensayos
y artículos en diarios y revistas especahza cas
del pa ts y del extran je ro. De sus libros cabe
mencionar: Presencia de Ch ile en la
Palagonla Austral ( 1843- 1879) (1963) ;
Magallanes, Síntesis de nerra y Gentes
(1972); Crónica de las tierras del sur del
canal Beagle (1974); Historia del Estrecho
de Magallanes (19n); Patagonla de ayer
y de hoy (1980): La tierra de los fuegos
(1982); Historia del petróleo en Magallanes
(19 83) ; Ultima Esperanza en el tIem po
(1985) ; Nogu elr a, el pionero (1986) ;
Magalla nes 1921-1952: Inquietud y crisis
(1988) ; Punta Arenas en su primer med io
siglo 1848 - 1898 (1988); Historia de la
Reglón Magallánica. (1992) ; Los Aonlkenk,
hIs toria y cultura (1995) ; Cartografía
Magallán ica 1523 - 1945 (1999) ,




